MAYO, MES DE ACONTECIMIENTOS PARA HACER MEMORIA


29 de Mayo de 1969

El Cordobazo

El 29 de mayo de 1969, veinte días después del asesinato de Juan José Cabral en el Correntinazo, Córdoba fue escenario de una gran movilización popular que sacudió a la dictadura de Onganía. 

Onganía nombró interventor en Córdoba a Carlos Caballero. El 28 de septiembre de 1966, obreros y estudiantes se unen en una protesta, y la policía asesina al estudiante de medicina Santiago Papillon. 

La Delegación de la CGT de los Argentinos encabeza la lucha contra la entrega del capital nacional a los monopolios extranjeros y la opresión al pueblo, la supresión de las conquistas laborales y las garantías y libertades individuales y públicas. Entre los militantes más combativos se destacaban Agustín J. Tosco (Secretario General del Sindicato de Luz y Fuerza) y Atilio H. López (veterano luchador peronista, miembro de la Unión Tranviarios Automotor) A ellos se sumaba la fuerza de los obreros mecánicos. 

El 14 de mayo de 1969, la policía reprime una asamblea de obreros de la industria automotriz contra la eliminación del sábado inglés. El 16, la UTA, acompañada por Luz y Fuerza, paraliza la ciudad. Ese mismo día, en Corrientes, la policía asesina al estudiante de Medicina, Juan José Cabral y en Rosario, a Adolfo Mario Bello.

El 26, las dos centrales obreras cordobesas adheridas a la CGT de los Argentinos y a la conducción de Azopardo, proclaman un paro activo para el 29. El acatamiento es muy alto. La manifestación es violentamente reprimida; esta vez asesinan a dos trabajadores. La indignación popular crece. El pueblo comienza a construir barricadas y avanza sobre la policía, que se repliega. Ochenta y cinco mil obreros, treinta y cinco mil estudiantes universitarios y quince mil secundarios, junto con amas de casa, comerciantes y profesionales, escriben la historia del Cordobazo, dando treinta mártires a la jornada. 

Hechos similares se reproducen en Catamarca, Rosario, Cipolletti y Tucumán, para poner fin a la dictadura.  

ESTALLA LA CALDERA. Crónica del 29 de Mayo
(Relato de Agustín Tosco, desde la cárcel de Rawson, junio 1970)

“Los trabajadores metalúrgicos, los trabajadores del transporte y otros gremios declaran paros para los días 15 y 1° de Mayo, en razón de las quitas zonales y el no reconocimiento de la antigüedad por transferencia de empresas, respectivamente. Los obreros mecánicos realizan una Asamblea y a la salida al ser reprimidos, defienden sus derechos en una verdadera batalla campal en el centro de la ciudad el día 14 de Mayo. Los atropellos, la opresión, el desconocimiento de un sin número de derechos, la vergüenza de todos los actos de gobierno, los problemas del estudiantado y de los centros vecinales se suman.
Se paraliza totalmente la ciudad el día 16 de Mayo. Nadie trabaja. Todos protestan. El Gobierno reprime.
En otros lugares del país, estallan conflictos estudiantiles por las privatizaciones de los comedores universitarios.
En Corrientes es asesinado el estudiante Juan José Cabral y ese hecho tiene honda repercusión en toda la población de Córdoba. Se dispone el cierre de la Universidad. Todas las agrupaciones estudiantiles protestan y preparan actos y manifestaciones. Se trabaja de común acuerdo con la CGT.
El día 18, es asesinado en Rosario el estudiante Adolfo Ramón Bello. Realizamos con los estudiantes y los Sacerdotes del Tercer Mundo una marcha de silencio en homenaje a los caídos.
El día 20 de Mayo, fui detenido e incomunicado en el Departamento de Policía "en averiguación de antecedentes". Recupero la libertad al día siguiente.
El día 21, se concreta un paro general de estudiantes. Una serie de comunicados del movimiento obrero lo apoyan. En Rosario cae una víctima más. El estudiante y aprendiz de metalúrgico Norberto Blanco, es asesinado en Rosario. Se instalan Consejos de Guerra.
El día 22 de Mayo, los estudiantes de la Universidad Católica se declaran en estado de asamblea y son apoyados por el resto del movimiento estudiantil.
El día 23 de Mayo, es ocupado el Barrio Clínicas por los Estudiantes. Es gravemente herido el estudiante Héctor Crusta de un balazo por la Policía. Se producen fogatas y choques. La Policía es contundente, y los choques se hacen cada vez más graves.
El día 25 de Mayo, hablo en la Universidad Católica de Córdoba y hago una severa crítica y condena a los sangrientos atropellos de la Policía y de los arbitrarios procedimientos del Consejo de Guerra en Rosario.
El día 26 de Mayo, el movimiento obrero de Córdoba, por medio de los dos plenarios realizados, resuelve un paro general de actividades de 37 horas a partir de las 11 horas del 29 de Mayo y con abandono de trabajo y concentraciones públicas de protesta. Los estudiantes adhieren en todo a las resoluciones de ambas CGT.
Todo se prepara para el gran paro. La indignación es pública, notoria y elocuente en todos los estratos de ]a población.
No hay espontaneísmo. Ni improvisación. Ni grupos extraños a las resoluciones adoptadas. Los Sindicatos organizan y los estudiantes también. Se fijan los lugares de concentración. Como se realizaran las marchas. La gran concentración se llevara adelante, frente al local de la CGT en la calle Vélez Sársfieid 137.
Millares y millares de volantes reclamando la vigencia de los derechos conculcados inundan la ciudad en los días previos. Se suceden las Asambleas de los Sindicatos y de los Estudiantes que apoyan el paro y la protesta.
El día 29 de Mayo amanece tenso. Algunos sindicatos comienzan a abandonar las fábricas antes de las 11 horas. A esa hora el Gobierno dispone que el transporte abandone el casco céntrico. Los trabajadores de Luz y Fuerza de la Administración Central, pretenden organizar un acto a la altura de Rioja y General Paz y son atacados con bombas de gases. Es una vez más la represión en marcha. La represión indiscriminada. La prohibición violenta del derecho de reunión, de expresión, de protesta.
Mientras tanto, las columnas de los trabajadores de las fábricas de la industria automotriz van llegando a la ciudad. Son todas atacadas y se intenta dispersarlas.
El comercio cierra sus puertas y las calles se van llenando de gente. Corre la noticia de la muerte de un compañero, era Máximo Mena del Sindicato de Mecánicos. Se produce el estallido popular, la rebeldía contra tantas injusticias, contra los asesinatos, contra los atropellos. La policía retrocede. Nadie controla la situación. Es el Pueblo. Son las bases sindicales y estudiantiles, que luchan enardecidas. Todos ayudan. El apoyo total de toda la población se da tanto en el centro como en los barrios.
Es la toma de conciencia de todos evidenciándose en las calles contra tantas prohibiciones que se plantearon. Nada de tutelas, ni de los usurpadores del poder, ni de los cómplices participacionistas. El saldo de la batalla de Córdoba -El Cordobazo- es trágico. Decenas de muertos, cientos de heridos. Pero la dignidad y el coraje de un Pueblo florecen y marcan una página en la historia argentina y latinoamericana que no se borrará jamás.
En las fogatas callejeras arde el entreguismo, con la luz, el calor y la fuerza del trabajo y de la juventud, de jóvenes y viejos, de hombres y mujeres. Ese fuego que es del espíritu, de los principios, de las grandes aspiraciones populares ya no se apagará jamás.
En medio de esa lucha por la justicia, la libertad y el imperio de la voluntad soberana del pueblo, partimos esposados a bordo de un avión con las injustas condenas sobre nuestras espaldas. Anos de prisión que se convierten en poco menos de siete meses, por la continuidad de esa acción que libró nuestro pueblo, especialmente Córdoba, y que nos rescata de las lejanas cárceles del sur, para que todos juntos, trabajadores, estudiantes, hombres de todas las ideologías, de todas las religiones, con nuestras diferencias lógicas, sepamos unirnos para construir una sociedad más justa, donde el hombre no sea lobo del hombre, sino su Compañero y su Hermano.
A 33 años de la muerte de AGUSTÍN TOSCO, “el Gringo”

(Por Rafael Alberti, dirigente de la CGTA)   
El 5 de noviembre de 1975 muere Agustín Tosco. Una multitud despide sus restos en el ex Redes Cordobesas. El enemigo ametralla el cortejo en el cementerio de San Gerónimo. “Tosco somos todos” grita uno de sus compañeros de Luz y Fuerza. La sentencia vuelve a escucharse entre las paredes de su querido sindicato, cuando la “vieja guardia tosquista” recupera la conducción, en 1987. 

Tosco nació en 1930 en Moldes (Córdoba). Desde chico trabajó en el campo con sus padres. Después de cursar la escuela primaria, se trasladó a la ciudad donde ingresó como interno en una escuela de Artes y Oficios. En su casa con piso de tierra y sin luz eléctrica, se construyó una biblioteca donde se podían leer los libros de José Ingenieros “(...) que aunque positivista enseñaba cosas”. Siendo presidente del Centro de Estudiantes de la escuela “Presidente Roca”, se niega a recibir el diploma, para denunciar públicamente “un sistema educativo autoritario y represivo”. 

Al cumplir los 18, se incorpora al sindicato Luz y Fuerza como ayudante electricista. Él mismo dirá, más tarde que “Por aquella época ya había tomado conciencia de los conflictos sociales y había decidido tomar partido por mi clase”. A los 19, lo eligen subdelegado y a los 20, delegado. Más tarde asume la Secretaría General del Sindicato de Trabajadores de Luz y Fuerza, seccional Córdoba y la dirigencia de la CGT, regional Córdoba. 

En 1955, lo proscriben y Tosco participa de la creación de las comisiones de lucha, primeros esbozos de la resistencia ante el poder de la Revolución Libertadora. Formó parte de las 62 organizaciónes, pero mantuvo una posición no partidista, lo que fue alejándolo paulatinamente del contexto sindical justicialista. En 1968, aparece nuevamente acompañando al peronista disidente Raimundo Ongaro en la dirección de la CGT de los Argentinos. 

Las diversas experiencias gremiales que transitaron los trabajadores argentinos, convergen el 29 de Mayo de 1969 en el Cordobazo, del que Tosco es uno de los principales protagonistas. 

Un año más tarde, la policía allana Luz y Fuerza y se ordena la captura de Tosco y de René Salamanca (Secretario General de SMATA). Tosco emprende el camino del exilio interno, pasando a la clandestinidad. 

El 22 de noviembre de 1974, el gobierno de Isabel Martínez de Perón, lo deja cesante en la Empresa Provincial de Energía. El 5 de noviembre del año siguiente, mientras una orden de captura llevaba su nombre, El Gringo muere de una enfermedad infecciosa.

La virtud principal de Tosco fue aglutinar las fragmentadas experiencias gremiales enfrentadas a la conducción peronista de la CGT.  “(...) fueron muchos años de lucha (...) El Gringo era un hombre entregado a su causa, la causa de los trabajadores en función de la liberación del país, para él no había peligros, horarios, no aceptaba que el sindicato pagara horas extras disfrazadas (...) Tosco fue uno de esos dirigentes privilegiados, con perseverancia y de una envidiable claridad conceptual para interpretar la realidad (...) Desde aquel ´59 en que conocí a Tosco, en los primeros años, me dedicó mucho tiempo con charlas, discutíamos porque en mis orígenes era demócrata. Fue una persona de verdad en todo el sentido de la palabra, te permitía afrontar tus desviaciones ideológicas con nuevos elementos y avanzar en la lucha por una sociedad sin injusticias (...) Con Tosco siempre discutíamos la salida y ane cualquier problema que se planteaba en la lucha gremial, trazábamos una estrategia. Siempre se analizaban todos los pasos: los que íbamos a dar y aquellos que debían evitarse. Tosco tenía el mérito de hacer trabajar a todos en equipo. Ya sea cinco o diez tipos, como fue en aquella situación que nos tocó vivir en la resistencia y teníamos la generosa contribución voluntaria de nuestros afiliados, que mensualmente aportaban 350000 y 500000 pesos de los viejos para que siguiéramos luchando”.   
